
Fiesta de la Trinidad. C 
Introducidos en tu Misterio 

Gracias te doy, Padre mío.  

Tú me hiciste de la nada.  

Tus manos me moldearon.  

La luz de tus manos blancas. 

Tu boca insufló en mis labios  

la lumbre de tu palabra.  

Y empecé a entonar la lengua  

del viento, la brisa, el agua.  

Comencé a llamarte "Padre",  

¡ay, qué palabra tan clara!  

Y siempre que la decía, 

siempre nueva me sonaba.  

Y tú, "hijo", me respondías  

con voz trémula, agitada;  

mis huesos se enternecían  

sucumbiendo a tu llamada.  

Yo corría hacia tu encuentro  

igual que la luz va al alba.  

De tus ojos me prendía  

y en tu pecho me acunaba,  

como se esconde una piedra  

en el fondo de las aguas,  

que se queda hecha un cristal,  

hecha nieve, hecha fragancia. 

Tus manos fueron caricias  

que a golpes de amor tallaban  

cada pliegue de mi cuerpo,  

cada repliegue del alma.  

En todas partes conservo  

tus huellas en mí plasmadas.  

Nunca dirás: "Yo no he sido",  

pues mi carne te delata.  

Soy un sendero de barro  

que dibuja tus pisadas. 

    [Francisco Contreras] 

 

Gloria Trinitario
https://youtu.be/-OhznnWqAVY 

 DIOS ES MISTERIO. “No tengo palabras…” decimos cuando 

algo nos ha impresionado tanto, nos ha “tocado tan hondo”, 

nos desborda de tal modo… que no logramos expresarlo. 

Algo de eso nos ocurre también con Dios. No podemos 

“abarcar” su inmensidad, su profundidad, su comprensión 

total. Es un Misterio. Pero no “algo” oculto del que nada 

podemos captar, sino “Alguien” que nos ha dejado sus 

“huellas” para poderle intuir, rastrear, vislumbrar, 

contemplar… La oración y la meditación, el silencio y la 

adoración son algunas de las “herramientas” adecuadas para 

sintonizar con Él. 

 DIOS ES COMUNIDAD. Es Amor que genera Vida, Amor que 

comparte y da Vida, Amor que inspira, ilumina y fortalece la 

Vida. Dios es Amor que crea relación y comunicación intensa 

y profunda; vinculación estrecha que crea unidad y 

comunión. Allí donde construimos cauces de encuentro y 

relaciones de intimidad; allí donde creamos ambientes de 

inclusión, acogida y servicialidad; allí donde generamos 

espacios de compartir… somos reflejo del Dios-Comunidad. 

 DIOS ES DIVERSIDAD. Dios es Amor. Y el Amor es “plural”, 

es decir, hay infinidad de manifestaciones del Amor. Dios 

nos quiere de tres “formas” diferentes: como Padre, 

pensando en nosotros cuando nada existía y dando 

fundamento a todo lo que somos; como Hijo, haciéndose uno 

de nosotros, viviendo nuestra propia vida, enseñándonos el 

camino para llegar a Dios; como Espíritu, alentando nuestras 

vidas, defendiéndonos de todo mal, consolándonos en 

nuestras tribulaciones, empujando nuestro caminar, 

recordándonos lo que no debemos olvidar… Dios está al 

principio como Padre Creador, en la historia como Hijo 

Salvador, y desde siempre como Espíritu animador. Mano 

tendida para guiarnos al su Reino de Amor. 

Dios Trinidad… 

- te alabamos por 

todo lo que has 

creado y has 

puesto a nuestra 

disposición. 

- te glorificamos 

porque nos has 

mostrado tu 

proyecto de 

salvación. 

- te bendecimos 

porque nos das 

aliento en nuestra 

vocación 

Iluminados por el Espíritu, pedimos al Padre, por 

medio de su Hijo, que cree cauces de comunión 

y comunicación… 

 en la Iglesia, para que se vayan dando pasos 

hacia la unidad. 

 en los países que están en guerra y en 

conflicto, para que logren acuerdos de paz. 

 en las familias, para que el amor y el cariño 

sean su objetivo principal. 

 en los monasterios de vida contemplativa, 

para que permanezcan fieles en su misión de 

orar y alabar. 

 en los distintos grupos y asociaciones que 

hay en nuestra sociedad, para que aúnen 

esfuerzos en el compromiso y la solidaridad. 

 en nuestras comunidades cristianas, para 

que sean ejemplo de entrega servicial. 

Introdúcenos  

en tu vida de comunión,  

vinculados a Ti,  

en estrecha relación  

para crear cauces  

de encuentro y comunicación. 

Introdúcenos  

en el horizonte de tu amor,  

que sea sello que marque  

nuestra riqueza interior  

y fuente de vida  

para quienes están  

a nuestro alrededor. 

Introdúcenos  

en tu mundo de compasión,  

para ser sensibles  

a todo tipo de dolor  

y estar cercanos  

a quienes nos piden colaboración. 

Introdúcenos  

en la dinámica de tu perdón,  

que sea el distintivo  

que llevemos en el corazón  

para ser agentes  

de paz y reconciliación. 

Introdúcenos  

en lo profundo de tu corazón,  

donde aprendamos a discernir  

qué es lo más auténtico y mejor. 

https://youtu.be/-OhznnWqAVY
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https://youtu.be/-OhznnWqAVY


Lectura del libro de los Proverbios 8, 22-31 
 
Así dice la sabiduría de Dios:  
«El Señor me estableció al principio de sus tareas,  
al comienzo de sus obras antiquísimas. 
En un tiempo remotísimo fui formada,  
antes de comenzar la tierra. 
Antes de los abismos fui engendrada,  
antes de los manantiales de las aguas. 
Todavía no estaban aplomados los montes,  
antes de las montañas fui engendrada. 
No había hecho aún la tierra y la hierba,  
ni los primeros terrones del orbe. 
Cuando colocaba los cielos, allí estaba yo;  
cuando trazaba la bóveda sobre la faz del abismo;  
cuando sujetaba el cielo en la altura,  
y fijaba las fuentes abismales. 
Cuando ponla un límite al mar,  
cuyas aguas no traspasan su mandato;  
cuando asentaba los cimientos de la 
tierra, yo estaba junto a él, como aprendiz,  
yo era su encanto cotidiano,  
todo el tiempo jugaba en su presencia: 
jugaba con la bola de la tierra,  
gozaba con los hijos de los hombres.» 



Salmo Sal 8, 4-5. 6-7a. 7b-9. 
 
 

R.  Señor, dueño nuestro,  
     ¡qué admirable  
     es tu nombre  
     en toda la tierra! 
 

Cuando contemplo el cielo, 
obra de tus dedos,  
la luna y las estrellas  
que has creado, 
¿qué es el hombre,  
para que te acuerdes de él,  
el ser humano,  
para darle poder? R. 
 

Lo hiciste poco inferior  
a los ángeles, 
lo coronaste  
de gloria y dignidad, 
le diste el mando  
sobre las obras de tus manos. 
R. 
 

Todo lo sometiste  
bajo sus pies:  
rebaños de ovejas y toros,  
y hasta las bestias del campo,  
las aves del cielo,  
los peces del mar,  
que trazan sendas por el mar. 
R. 
 

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo  a los Romanos 5, 1-5 
 
Hermanos: 
Ya que hemos recibido  
la justificación por la fe,  
estamos en paz con Dios,  
por medio de nuestro Señor 
Jesucristo. 
Por él hemos obtenido con la fe  
el acceso a esta gracia  
en que estamos;  
y nos gloriamos,  
apoyados en la esperanza  
de alcanzar la gloria de Dios. 
Más aún, hasta nos gloriamos  
en las tribulaciones,  
sabiendo que la tribulación  
produce constancia,  
la constancia, virtud probada,  
la virtud, esperanza,  
y la esperanza no defrauda,  
porque el amor de Dios  
ha sido derramado en nuestros 
corazones con el Espíritu Santo 
que se nos ha dado. 



Lectura del santo evangelio según san Juan 
16, 12-15 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
«Muchas cosas me quedan por deciros,  
pero no podéis cargar con ellas por ahora;  
cuando venga él, el Espíritu de la verdad,  
os guiará hasta la verdad plena.  
Pues lo que hable no será suyo:  
hablará de lo que oye  
y os comunicará lo que está por venir. 
Él me glorificará,  
porque recibirá de mí lo que os irá 
comunicando. 
Todo lo que tiene el Padre es mío.  
Por eso os he dicho que tomará de lo mío  
y os lo anunciará. 


